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MODO UNICO: 


Una calle: 4 la derecha una casa que tiene por rótulo: 


«Rinoceronte, Pedícuro de ambos sexos.» 


ESCENA PRIMERA. 


RinoceronTE, Un viejo (saliendo de su casa en bata y 


RIN... 


ViEJO. 
Rin. 


VirJO. 
Rin. 
VIEJO. 


R:N. 


VieJO. 


conduciendo al viejo que cojea). 


Vamos, buen hombre... despacito y le aseguro 
de que muy pronto correrá más que un gamo. 
Pero, caballero, ¿está usted bien seguro de ha- 
berme sacado el callo? 

¿Cómo que si estoy seguuro?.. ¡Segurísimo! ¿Pues 
no ha sentido usted el dolor? 

¡Ay! Eso sí. Un dolor terrible. 

Pues entónces, ¿qué más quiere usted? 

Es que me dijo usted que andaría á gusto así 
que me sacase el callo, y veo que; desde que 
me lo ha arrancado usted, ando ménos que 
antes. 

¡Qué estúpidos son los estúpidos! Acaba usted 
de vencer al enemigo y ya quiere usted estar 
bueno y sano... ¡Pues! Como les recetas de Pan- 
do, que desde la botica venían obrando. 

No... hombre, no es eso... ¡Ay! ¡ay! ¿Y para 
cuándo cree usted?.. 
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Dentro de quince dias; entretanto no ande us- 
ted más que con los talones... Así... (andando 
con los talones). 

¿Así? (1d.) 

Ajajá. | 

Dios le viga á usted. (Sale andando con los ta-— 
lones.) ] 

¡Y el infierno cargue contigo! ¡No hay duda que 
es delicioso esto de andar con los piés de las pre-- 
serites generaciones! Vengo á Madrid para no 
morirme de hambre, y se me propone entrar de 
negro en la casa de un ilustre caballero que tra- 
baja en los juanetes. Acepto, porque el hambre 
me asedia, y porque el sueldo era soberbio. En-- 
seguida me hace teñir de negro, me pone por 
nombre Domingo, y me hago ayudante suyo. Al 
cabo de un año, el señor don Policarpo Rinoceron- 
te, mi amo, muere de un cólico y me declaro su 
sucesor, y hoy dia trabajo con beneplácito uni— 
versal, exceptuando cinco ó seis... cientas perso-- 
nas que pretenden que les he estropeado los piés. 
¡Canallas! Pero, vamos á otra cosa. ¡Mi nuevo es-- 
tado haría mis delicias si yo no estuviese ena- 
morado! Yo no sé por qué esa vecinita se me ha 
sentado encima del alma. ¡Una criadita! ¡Ya se vé! 
¡Tiene un talle tan... y unos ojos tan... y unos 
piés tan... tan... tan... tan... vamos! Estoy arro- 
cinado hasta por cima de la cabeza, y si por fin. 
de fiesta tuviese callos, tendría el derecho de po-— 
nerme á sus piés, y una vez allí podría llegar al 
corazon. Del pié al corazon no hay mucha dis- 
tancia... y en metiéndome en su corazon... ¡Pero 
nada! ¡Ni un juanete! ¡Ni un callo! ¡Ni un ojo de 
gallo!.. ¡Qué desgraciado soy! ¡Venir á tropezar 
con una cocinera que no tiene juanetes! Y para 
colmo de infelicidad hay un sargento, muy bruto,, 
que á ella no le parece costal de paja. ¡Oh! ¡Rival 
cuadrúpedo! Cuadrúpedo, sí, porque eres sargen- 
to de caballería. ¡Ah! Si alguna vez tienes malos 
los pies... Alguien gruñe... ¡Ah! ¡Es Victorina! 
Si; ella es... ella, que canta... ¡como un con— 
trabajo! 


Vic. 
Rin. 


Vic. 
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ESCENA II. 


VICTORINA, RINOCERONTE. 


Vamos á los toros... (cantando). 

¡Muy bien! ¡Bravo! ¿Ya está usted dispuesta para 
el canto y el baile? 

¡Ah! ¿Es usted, señor Mamerto? 

El mismito, hija mia, pronto á servirla si usted 
me confia sus preciosísimos pies. 

¡Já, Já! ¿Para qué? Gracias 4 Dios los tengo bue- 
nos. Ni aun sabañones he tenido nunca, de lo que 
me alegro, porque como me gusta tanto el baile.. 
Es verdad. ¿Conque tanto simpatiza usted con el 
zarandeo? 

¡Muchísimo! El movimiento es mi elemento; no 
puedo estarme quieta, 

¡Ay, Victorina! Perdóname si rompo todas las con- 
sideraciones y me lanzo á la declaracion. Victo- 
rina... ¡sábelo! ¡Eres adorable! Abandona á tu 
amo, 4 ese asesino farmacéutico, y acepta mi 
casa. Tendrás propinas soberbias... tres duros 
cada mes... estarás bien comida... todo lo mio 
será tuyo. 

Vamos, no sea usted tonto. ¿Y había de entrar 
en su casa de usted? ¿Cree usted que yo soy un 
negro como el que tenía su antecesor? Y por 
cierto que usted se parece al negro como un me- 


“lon á otro melon. 


Sí... eso es porque me he rizado el pelo. Pero 
deja eso 4 un lado, acéptame. Tomarás las lla- 
ves de mi casa... hasta las de mi cueva. 

¡Cueva! Si no tiene usted vino. 

Eso no importa para que yo tenga una cueva 
para tí, Victorina... ¡Victorinita!.. ¡Victorinita 
mia!.. (Vad abrazarla). 

¡Fuera! ¿Por quién me toma usted? 

¡Ya sé por qué me recibes tan mal, arisca cocine- 
ra!.. Ya sé que no eres tan cerril con todo el 
mundo. Pero te juro... por todos los callos pasa— 
dos, preséntes y futuros, que ese sargento que 
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hace dias está en la casa de tu amo, que ese don 
Bárbaro Chafarote... va á morir... sí... va 4 mo- 


.rir. (Así que se muera.) 


Pues, sí, señor... ¡clarito! Si yo le hago tilín, si 
el me hace talán, y si los dos nos hacemos talán 
y tilín, ¿4 usted que le importa? ¿No soy acaso 
libre para apasionarme de ese militar de tropa? 
¡Libre! ¿Conque eres libre? ¿Tú sabes lo que es: 
ser libre? Pero, reflexiónalo, jóven sensual, re- 
flexiónalo bien... los soldados son aves volande- 
ras... hoy estan aquí y mañana en los infiernos. 
Lo mismo se me da. Así que un novio se me pre- 
senta, lo primero que le digo, si me gusta, es: 
«¿Viene usted con buen fin? Porque sino, para 
conversacion á la cárcel.» Chafarote se quiere 
casar conmigo, yo quiero casarme con él... y al 
avío!.. Mañana ó pasado será general, y yo seré 
generala, como otras muchas... 

(No cede... ¡Ah! ¡Magnífica idea! ¡De esta no se: 
escapa!) No digo yo lo contrario... Ei señor don 
Bárbaro Chafarote es un mozo muy cumplido... 
pero es mirándolo de pronto; pero entrando en... 
Vamos á ver, ¿qué hay? 

¡Nada!.. Una pequeña incomodidad... Una falta... 
¿Una falta? ¿Pues qué le falta al señor Chaforote? 
¡Pobrecito! (Llora). 

¡Ah! ¿Conque usted no lo sabía?... Nada... 
nada... no he dicho nada... ha sido una broma. 
No, señor. ¡Yo quiero saberlo... usted lo sabe y 
me lo va usted á decir al momento, ó le arranco 
los cabellos! 

Bueno; si usted me lo pide con tanta dulzura... 
pero ¿me jura usted ser discreta? 

¡Como un guarda-canton! 

Ya usted ve, si usted hablase, me compromete- 


ría... y además, le causaría usted mucho disgus- 


to á ese buen muchacho. 

Sí... me callaré... pero hable usted pronto; esto y 
sobre ascuas, y me se van los carrillos de calor... 
Pues bien... Palabra de honor que siento decírse- 
lo 4 usted... 

O habla usted, ó le doy un bofeton. 
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(¡Qué fina es esta chica!) Ha de saber usted que 

ese jóven sargento... á consecuencia de una he- 

rida que recibió en el sitio de... de... de More- 

lla... batiendo al cabecilla Murigorlegantimpail- 

ra... le cortaron las narices, y las que tiene son 

de cera. | 

¡Es posible! ¿Conque su naríz no es su naríz? 

Sí, es suya... puesto que la ha pagado. 

¡Y yo que no había notado nada! 

¡Ya lo creo... con aquellos bigotazos!... Y luégo, 

que está muy bien hecha... ahora se trabaja muy 

bien en eso. Casi todo el mundo lleva las narices 
ostizas. Los que son romos y quieren ser agui- 

lbs. zás, se cortan las narices y se ponen 

otras. 

¡Ay, qué penal... ¿Y quién le ha dicho á usted 

eso? 

El cirujano de su regimiento, que fué quien se 

las cortó. 

¡Unas narices de cera! Pero ¿qué le hemos de ha- 

cer?... ¡Paciencia!... ¡Voy por la compra! 

Reflexione usted mi posicion, Victorina, y crea 

que pasaré mi vida á sus pies. 

¡Qué simple es usted! (No me sale de la cabeza 


- esa naríz... Por eso la lleva siempre tan colo- 


rada.) (Se aleja por el fondo.) 


ESCENA IM 


RINOCERONTE, solo. 


¡Durilla está de pelar! Pero la historia de mi na- 
ríz, esto es, de su ex-naríz, la hace vacilar... 

Ahora debo decirle al militar que ella tiene diez 

y siete amantes... diez y siete es quizá mucho... 

catorce sería bastante... pero una coqueta es lo 
que más gusta á los hombres... Es preciso echar 
por otro lado... ¡Oh, los he de tronar!... ó pierdo 

mi latin... el cual nunca supe; intrigaré... men- 
tiré... ¡Ah, mi rival viene!... Ocultémonos para 
urdir mi trama. (Entra en su casa.) 


JA A 


ESCENA IV 


CHAFAROTE, saliendo de la casa de la izquierda. . 


¡Sí, boticario... sí, te llevaré siempre en mi cora- 
zon!... ¡Qué amables son estas gentes de Madrid! 
Por una simple carta de recomendacion me lle- 
nan la bartola y me miman. Para la tropa no hay 
pueblo como Madrid. Cuánto sentiré dejarlo, y 
mucho más por esa cocinera... abultada. ¡Qué 
chica más rozagante! ¡Solamente al verla me ha 
entrado esta noche un dolor de muelas, que ya! 
Y para seguir mi conquista, voy á sacármelas. 
Me han dicho que por aquí hallaría... á ver. «Se 
yerra á fuego y á frio.» No es aquí. «Cirujano y 
comadron.» Tampoco. «Rinoceronte, pedícuro de 
ambos sexos.» ¡lso es lo que busco! Sí... pedícu- 
ro es para los dientes. Vamos allá. Pero alguien 


sale. Esperemos. 
ESCENA V 


CHAFAROTE, RINOCERONTE, testado de calle, saliendo 
de su casa, 


Kin. (Hablando ú la puerta.) (¡Bravo! ¿El estará allí 
aún?) Portero, me marcho. Si vienen muchos á 
buscarme, como es costumbre, dígales usted que 
no estoy... porque he salido. Vamos ú ver qué 
hago ahora. ¿Iré 4 casa del amo de Victorina? No: 
es demasiado pronto. Además, él me ha pedido 
informes de Victorina. 

Cha. (Habla de mi chica.) Abordémosle y hablemos. 
Dispense usted y la compañía: Pero si tiene us- 
ted algo que decir al boticario de enfrente, yo 
estoy en su casa y podré... 

Rin. ¡Cómo! ¿Ha oido usted lo que estaba diciendo? 

Cha. He oido que hablaba usted de la moza del lado... 
y como tengo miras con ella... no quisiera hacer 


el oso. | 
Rin. Tranquilícese usted, militar... su virtud es pura. 
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Yo conocí á su madrina, que era trapera, y su 
marido le limpiaba las botas á mi padre... y des- 
de entónces sé que la desgracia de esa chica... 
¡Desgracia! ¿Conque tiene una estacas 

De noche... cuando duerme.. 

¿Ronca muy fuerte? 

No deja de hacerlo; pero si no fuera más que eso... 
¿Tiene de noche otras contras? 

¡Vaya! Se levanta... anda... corre... da de bofe- 
tadas á todo el mundo... en una palabra... es so- 
námbula. 

¿Es funámbula? ¿Y eso no le da más que cuando 
duerme? 

Nada más. 

Bueno. Me acuerdo muy bien de que cuando chi- 
cuelo, tambien era yo funámbulo, y mi padre me 
quitó esa manía á puntapies; conque quiere de- 
cir... que administrándole el mismo remedio, la 
sanaremos. 

(Vamos con otro ardid.) 

¿Y no tiene otras faltas? 

Tiene otra... que podríamos llamar una deform1- 
dad, ó mejor una defectuosidad que no atañe á la 
salud. 


- Ya estoy oyendo. 


Digo, que Victorina tiene un déficit en el rostro, 
y no quisiera decir á usted lo que es... porque 
como está tan bien disimulado... 

¡Nada, nada, á decirlo! 

Yo diré... Victorina tiene... esto es... ¿está usted? 
(Se pasa la mano por la cara.) 

¡Cómo! ¿Acaso es... en este cuartel? ¡Voto va! 
(Se pasa la mano por el pecho.) 

No, no... más arriba. 

La. barba, los dientes, la lengua... ¿tendrá la 
lengua postiza? 

Más arriba, más arriba. 

¡Ll pelo! ¡Tiene peluca! 

Más abajo. 

Me está usted haciendo uu atrozmente. 

Los ojos... tiene en un ojo.. 

¡Cómo! ¿Qué tiene? 
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Hombre... tiene, tiene... que es tuerta. 

¿Conque tiene un ojo falso? 

¡Eso es! Un ojo de wvidrio.. 

¿La falta un candil? ¡Y yo que no he notado 

nada! 

¡Ya lo creo! Ahora se trabajan admirablemente 

los ojos... Como que hoy dia casi todo el mundo 

lleva los ojos postizos... Conozco yo personas que 

llevan los dos ojos de vidrio, y nadie lo conoce. 

¿Y pueden andar? 

Mucho mejor... porque los vidrios son de au- 

mento. 

¡Pobre Victorina! ¡Apesadumbrada con la pérdida 

a una lamparilla!... Aunque si es de nacimien- 
Quizás descienda de una raza de caballeros 

ps que no tienen más que un ojo en la, 

frente... los... cinco... coples. 

Habrá usted querido decir ciclopes. 

Cisco... ¡Ay! Yo creía que no eran más que cin— 

co. Y dígame usted... ¿cuál es el ojo de vidrio? 

El derecho. 

¡Votoal demonio! Precisamente el que más sirve. 

Yo siento mucho haber hecho esta declaracion, 

pero usted lo ha querido. Una cosa le suplico, y 

es que no diga nada á Victorina de esto... ni se 

dé por entendido de que yo.. 

¡Pues es claro! Quiere usted que entre amantes... 

y en el punto en que estábamos ya.. 

¿Conque estaban ustedes tan adelantados? 

¡Punanta! Diga usted ¿no estaba en la obligacion 

esa fregatríz de decirme que tenía un ojo huero? 

Es claro. (¡Ya la aborrece! ¡Bravo!) 

Pero estas cosas me hacen olvidar lo que me trae 

á ver á usted... ¿usted es pedi... pedicuro? 

Para servir á usted. ¡Es nombre algo revesado, 

pero como es frances... y en España gusta tanto 

lo frances! 

Yo tengo necesidad de su arte de usted. Me tie- 

ne usted que arrancar dos... que me hacen ver 

las estrellas. 

¿Dos? ¿Y en dónde están? 

¡Vaya una pregunta borrical! ¿En dónde han de 
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estár? En dónde están siempre. ¡Vaya una pre- 
gunta! ¡Ja, ja, ja! (Ríe.) 
Como no se nota nada... (mirándole los pres). 
¡Tengo ni más ni ménos... treinta y dos! 
¡¡Treinta y dos!! (¡Y puede andar con treinta y 
dos callos! ¡A tés callos por dedo y sobran dos 
todavía!) ¿Y cómo es que no quiere usted arran- 
carse más que dos? 

¡De juro... usted está entre Pinto y Valdemoro!.. 
Ja, ja, jal 

¿De qué se ríe este jamelgo?) ¡Ya calgo! ¿Usted 
crei que le voy á hacer daño? No tenga usted 
cuidado... Miéntras que piensa usted en decidir- 
se, se deja usted arrancar todo eso. 
¿Todo?... Pues estaría guapo despues... Vamos, 
al avío, que tengo hambre de volver á ver á Vic- 
torina. Pero  o1ga usted... ¿no podría usted despa- 
charme aquí, en la calle, en atencion 4 mi prisa? 
Hombre, por Dios... eso no se hace nunca en la 
calle. ¡Y las costumbres! ¡Y el frío que hace!.. 
Veo que es usted un novato. Por esos pueblos de 
Dios se arranca uno todo esto en medio de la 
corriente. 
Sí... pero yo no lo hayo así. Yo no estirpo sino 
en mi casa... y además, tiene usted sobre el pie 
un enorme pantalon ds 
Y qué tiene que ver ese enorme pantalon con... 
(Este pedícuro tiene el entendimiento romo. 
(¿Si creerá que va á errar sus caballos? ¡Qué 
ld 

. pues vamos... ¿será cosa corta? 

he abrir y Cerrar de ojos. 
(Ay, Victorina... Cómo voy á reparar sl eres 
tuerta.) (Entran en la tienda.) 


ESCENA VI. 


VICTORINA, con la compra, que pone en el suelo. 


Canto y bailoteo... y no obstante tengo el alma 
en un hilo. La naríz del señor Chafarote se me 
ha sentado en el corazon, y no me deja respirar. 
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Pero ¿qué culpa tiene de eso el pobre?... ¡Si él 
no se la ha cortado expresamente... sino ese 
caro cabecilla de Murigorlegantimpalra! Sería 
una atrocidad que yo le dejára cuando no sabía 
lo que le faltaba. Pero lo que no tiene escape ni 
perdon de Dios es el habérmelo ocultado, por- 
que al fin no era ningun crímen el decirme: «Mi- 
ra, Victorina, 4 mí me faltan las narices, porque 
me he quedado sin ellas en campaña. S1 me quie- 
res así... quiéreme, y sino, no me quieras.» Y 
yo entónces le hubiera dicho: «Mira, Chafarote.. 
te quiero sin narices... Ó mira Chafarote, no te 
quiero sin narices.» ¿Y si ha tenido vergúenza? 
¡Nada! Yo le pondré en el disparadero de que 
me lo diga... y si no me lo dice, trueno con él y 
no vuelve 4 presentarse delante de mis cacerolas. 
(Dentro.) ¡Ladron! ¡Punante! ¡Suéltame, suélta- 
me gran pillo! 

Esta es la voz de mi héroe... ¿Con quién rega- 
hará? | 


ESCENA VII. 


VICTORINA, CHAFAROTE. 


(Sale con el pantalon remangado). ¡Pues mire usted 
que es talento... irme á buscar las muelas en los 
pies...: ¡Calla! ¿Usted aquí, Victorina? 

¿Qué es lo que tiene usted, señor Chafarote? 
¡Una friolera! Me dolían endiabladamente estas 
dos muelas... ¿las ve usted? 

Sí, las dos últimas... las cordales, 

Y entré en casa de ese bucéfalo para sacármelas. 
Me hace sentar y me dice: «Remánguese usted 
el pantalon.» Esto me pareció una atrocidad.. 
pero... lo hice, y el buen hombre se pone en cua- 
tro patas y empieza á sacarme la bota. «Caballe- 
ro, ¿qué es lo que va usted á hacer conmigo?»— 
grito yo—y él... nada... tira, tira sin soltarme.. 
y tuve que darle un empellon para verme libre 


. de él. 
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¡Ja! ¡Ja! ¡Pero si no son las muelas las que él 
arranca!... El pedícuro... es para los pies... para 
los callos... ¡Ja! ¡Ja! ¡Ja! 

¿De veras? Pues ahora comprendo por qué me 
remangó el pantalon y me quería sacar la bota... 
¡Ja! ¡Ja! ¡Ja! (Los dos ríen espantosamente por mu— 
cho tiempo; al cabo de este se miran.) 

¡No es malo el chiste! ¡Ja! ¡Ja! ¡Ja! 

(¡Hasta ahora no lo había notado... pero se ve á 
la legua...! Por eso vizca del ojo derecho.) 

(No tiene la cara como los demás... se le menea 
la naríz cuando ríe.) 

(Si no me lo confiesa, le doy pasaporte.) 

(Si no me lo declara, le envío á escardar cebo- 
llinos.) 

¿Y usted viene de la compra... señorita Victori- 
na? (Acercándose.) 

Sí... vengo de mercar un salmon. 

Me alegro... porque me gusta mucho el salmon 
en escabeche. 

Por eso le he comprado en escabeche... porque 
como sé que á usted... y como á mí tambien me 
gusta... Á mi amo no le gusta mucho; pero yo 
por el salmon daría un ojo... 

(¿Daría un ojo? El único que le queda.) 

(Voy á mirarle bien.) Se me figura que tiene us- 
ted... un mosquito en la naríz. 

Y usted una mota en el ojo derecho. 

Deje usted... (¡Qué dura! ¡Debe ser de metal!) 
(Le da un sopapo en las nartces.) 

A ver. (¡Qué bien trabajado está!) (Le sopla en el 
00.) 

Usted está triste... y parece que tiene algo que 
decirme... (Así lo animo.) 

Tiene usted razon... estoy pensando en lo que le 
ha pasado á un cabo. paisano mio. 

¿Y qué le ha pasado? (Ahora se declara.) 
(Así la animo á que se declare). Pues como iba 
diciendo... el cabo Ruibarbo, á quien llamamos 
así porque tiene la barba rubia, iba á casarse de 
ocultis con una manguitera... y cuando ya esta- 
ba todo que no faltaba más que casarse y el. 


Vic. 
Cua. 
Yic. 
Cha. 


Vic. 
CHa. 


NIG" 


CHa. 
Vic. 
Cua. 
Vic. 


CHa. 


Yic. 
Cha. 


Nue: 


CHA. 


Vic, 
CHa. 
Vic. 
Cha. 
Vic. 
CHA. 
Vic. 


Cua. 


Vic. 


a a 


susum corda del cura... supo Ruibarbo que Me- 
litona tenía algo postizo. 

¿Postizo? (Ya le veo venir con la naríz.) 

(Se ha turbado.) 

¿Y qué es lo que tenía postizo? 

Tenía postizo... las pantorrillas... eso que está 
junto á las piernas. 

(De muy largo lo toma, pero ya llegará.) 
¡Digo!... Ya concebirá usted su embarazo... Ella 
tambien temía que Ruibarbo le diese un punta- 
pié así que viese la maca. 

Por eso es preciso siempre descubrir los defec- 
tos... porque entre gentes con aquel... vamos al 
decir... debe decirse todo... porque... despues... 
¿no es verdad?... 

Esa es mi opinion... y por eso... 

Pues... por eso... 

Y... por eso... 

Y... por eso... ¿Se quedam callados y como rubori- 
zados.) ¿Y qué hizo Melitona? 

Lo que debe hacer toda persona decente... se lo 
confesó 4 Ruibarbo. Ruibarbo se convenció de 
que no era un pretexto... y la perdonó. 

Como haría cualquiera. 

¿Y qué le parece á usted de esta historia? 

Ya yo había adivinado el fin... porque eso se ve... 
con un ojo solamente. | 

(¡Gracias á Dios!) Pues yo cuando lo supe... no 
lo adiviné... sin duda porque usted tiene una 
naríz mejor que la mia. 

(¡Yo lo creo!) 

(Y nos quedamos así...) 

(¡No hemos adelantado nada!) 

"Me quería dar gato por liebre.) 

(¡Se está burlando!) 

(¡Yo recobraré mi dignidad de hombre!) 

¡Yo tomaré mi libertad!) | 

Señorita Victorina... necesito decírselo á usted... 
pero... me las guillo. | 

¡Cómo! ¿Me deja usted? Despues de haberme ju- 
rado en mi cocina una llama eterna .. á la luz de 
los. fog'ones... .(Lloriqueando) miéntras que yo 


Una. 


Vic; 
Cha. 


Vic. 
Cua. 
Vic. 
CHa. 
Vic. 
CHa. 


Vic. 
Cha. 
Vic, 
Cha. 
Vic. 
CHa. 


Vic. 


'CHa. 


Vic. 
CHA: 
Vic. 


CHA. 


Al 
freía un par de huevos.. . con tomates... ¡Qué 
hombres! 
¿Qué quiere usted? Salgo destacado á Toledo... 
(Enternecido) y no quiero que usted pierda... por 
mí... tiempo... 
Por eso no... Y además... con usted.. . yo le pier- 
do... Con gusto... sino fuera porque... (¡tunante!) 
Además... tengo empeñada mi Al en mi 
pueblo y... 
¡Bueno, bueno! Así como así... 
Pues... así como así... 
Yo me voy á casar. 
Y yo... tambien. | 
(¡Pillo! ¡Al fin, se viste por los pies!) 
(¡Tunanta! ¡AY fin, se viste por la cabeza!) 
¿Y no... puedo saber con quién va usted á ca- 
sarse? 
No, señora; nome da la gana de decirselo á usted. 
Entónces yo tampoco le diré á usted.. 
Se me importa un pepino... Yo nunca meto mi 
naríz en ninguna parte. 
(¡Ya lo ereo! ¡Cómo la ha de metersi no la tiene!) 
(¡Qué dura y que pérfida!) Pe antes de irme 
quiero probar ú usted... que... no soy un mal 
hombre! 
(Voy á darle luégo un reemplazo de lo que le 
falta). 
Conque... con Dios... señora Victorina... Antes 
de guillármelas me despediré de usted. (¡Voy á 
soltar el trapo!) 
Vaya usted con Dios... señor... don Bárbaro... 
(ahogada con el llanto) Chafarote. 
Hasta despues... señorita doña Victorina... (Zdem) 
Mala yerba. l 
Bald , ¡AR! ¡Ad (Se pone ¿4 un lado llorando « 


-MOres). 


Y pesetas... ¡Ah! ¡Ah! (Sale lo mismo.) 


Rin. 
Vic. 


O ON 


ESCENA VIII. 


VICTORINA Sola. 


(De pronto se enjuga las lágrimas y dice con rabia, 
pascándise muy aprisa.) ¡Ah! LA! ¡Ah! ¿Y por 
qué me he de incomodar En por un pícaro como 
ese? ¡Qué bien dicen los que dicen que los hom- 
bres son unos monstruos... unas fieras!.. ¡S1 las 
mujeres no fuéramos mujeres, no necesitaríamos 
de los hombres para nada! Voy á vengarme... á 
confundirlo... Necesito un novio... un novio al 
momento... el primer aguador que me encuen- 
tre... ¡Calla! No. Voy á leer por centésima vez la 
carta de Rinoceronte, á ver si la entiendo... y si 
la entiendo ahora, me caso con él. (Saca un papel 
atroz y lee.) «Señorita doña Victorina Malayer— 
ba, etc., etc., etc.; la reptibilidad de mi cariño, 
panjennizada con el dilecteo que fluctúa en 
el omnímodo cúmulo de mis desgracias, ha cara- 
basqueado de tal suerte mi cooróstico afecto, que 
se halla quiralocoqueada mi voluntad, y aunque 
la sincategorimazisacion de «mis alandifordios 
concretos se halla en un todo opuesta á la chapa - 


fusanta de sus insípidos bombos, no puedo ménos 


de agruparme en el número de sus amartelados: 
Besa y estirpa los callos de V.—Rtmoceronte,— 
Pues señor, lo que quiere decirme es... Yo no sé 
lo que quiere decirme, pero... 


ESCENA xo 


VICTORINA RINOCERONTE. 


(¡Está sola! Si supiera si ha visto 4 su Amadís... 
¡Calla! tiene mi declaracion... trabajo le mando 
si la ha de entender.) 

Me alegro de que venga usted, señor Rinoce- 
ronte. 

Y yo tambien. ¿Se trata de algun callo? 

No, señor... se trata de amar. 


Rin, 
Vic. 
RiN, 


Vic, 
RiN. 
Vic. 
Rin, 
Vic. 
Rix. 


Vic, 


Rin. 
Vic. 


RiN.. 
Vic, 


Rin, 
Vic. 


cn [y fido 


¿Y en qué puedo servirla á usted? 

Francamente, ¿usted me ama? 

¿Que s1 yo la amo á usted? ¿Y me pregunta usted 
que si yo la amo? ¡Dios mio, que sila amo, cuan- 
do por ella he conjugado todos los tiempos del 
verbo amar!.. 

Responda usted sin arrodeos,. 

La amo á usted... más queá un jamon en dulce... 
que no es poco decir. 

Pues ahí tiene usted mi mano... y mi Corazon... 
y mi fe... y mi alma... y todo. | 

¡Todo! ¿Conque todo? Voy á reventar de gusto. 
¡Nada de pamplinas! Quiero casarme al momento. 
Esta noche misma, si usted quiere, entre una 
carga de peras y una docena de quesos. 

¡Qué disparate! Quiero para nuestras bodas una 
cena horrorosa... conejos, jamones, pescados, 
dulces, chorizos, potajes, despues mucho baile... 
y ponche... y vino y aguardiente.,. y aniseta... 
y helados... y sardinas... y almejas... 

Todo, todo lo habrá. 

Y despues me harás bailar hasta que se me cai- 
gan las piernas... desde el ole, hasta la polka 
MAZUICA. | 

Ballarás hasta en la cuerda floja, 

¿Tú no sabes bailar? Ve á hacer los preparati- 
vos... pero antes ensaya conmigo el wals, 

Pero mujer... | 

Mira... así... (Da con el muchas vueltas y lo echa á 
terra, Hlla sale corriendo.) 


ESCENA Xx 


RINOCERONTE , solo. 


¡Ay, ay, ay, me ha roto el espinazo... pero al 
fin... ella es mia! ¡Yo soy de ella! Los dos so- 
mos... de los dos... ¡Qué inesperadas son las co- 
sas que no se esperan! ¡Vamos, estoy loco!... 
Loco de atar... ¡Casi estaba por dar otra vuelta de 
wals!... Pero... ¿y el conquíbus para todo lo que 
quiere?,.. Procedamos á hacer una visita domici- 


2 


Vic, 


e 


o A 


liaria en mis bolsillo3, (Saca un gran puñado de 
cuartos, que se le caen, los recoge y cuenta.) Dos... 
cinco... Sels... NUeve... dlez... ONC8.,. QUINCe... 
diez... y siete... veinte... veinte y ocho... trein- 
ta... y cuatro... cuarenta... y dos... cincuenta... 
cincuenta cuartos por junto... pata conejos, ja- 
mones, pescados, dulces, chorizos, potajes, vino, 
aniseta... aguardiente, almejas... ¡y qué sé yo 
que más!... Y no puedo pedir prestado, porque 
tengo toda la Inglaterra en Madrid. ¡Ah, magní- 
fica idea!... Vendo las doce camisas que tengo, y 
es negocio hecho. Felizmente las camisas no me 
hacen falta para la boda... y despues venderé 
tambien las de ella. sto es. ¡Soberbio! ¡Magní- 
fico! ¡Ah, voy á abrazar al viento, ya que no pue- 
do ahora abrazarla á ella!... Así. (Da unos cuantos 
abrazos al arre, corriendo, y el último se lo da 4 CHa- 
FAROTE, que le da un empellon y los dos caen.) Usted 
perdone, jóven guerrero... creía que era usted un 
guarda-¿anton. (Vasc.) 


ESCENA XI 


CHAFAROTE, solo, 


El guarda-canton lo será usted. ¡Aquí está mi 
negocio!... ¡Voy á confundirla con esto! ¡Oh, 
Victorina, si hubieras sido franca... hubiera ape- 
chugado contigo á pesar de tu ojo... sin vista! 
¡Cómo ha de ser! ¡Bastante lo siento! (Llora). ¡Ya- 
me ha hecho llorar ese animal dos veces hoy! 
Aquí está... Deslicémosle el negocio sin que lo 
note, 


ESCENA XII 


CHAFAROTE, VICTORINA, 


(Con la mano en el pecho.) (¡Aquí está lo que le 
falta... tiene una talla soberbia! ¡AMNÍ, vamos á 
dárselo!) 


Cha. 


Vic, 


Cha. 
Vic. 


Cha. 
Vic. 


CHA. 
Vic. 
Cha. 


Vic. 
Cua, 


Vic. 
CHA. 
Vic. 
CHa. 


Vic. 
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Vic, 
CHa. 
Vic. 
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Vic. 
CHa. 
Vic. 
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Vic, 
Cha, 


cl he rad 


Buenos dias. Me alegro encontrar á usted. (Ven- 
do á¿ ella.) 

Y yo tambien, 

Como usted me dijo que 1ba á casarse, quiero an- 
tes de irme hacerle á usted mi regalo de boda. 
¡Qué casualidad! Yo tambien... le traigo á usted 
una cos que tiene siempre delante de los ojos. 
Ya usted conocerá, que porque una mujer sea 
una tunanta... no es razon esa para ser uno basto 
con ella, | 
Y usted tambien conocerá, que porque un hom- 
bre sea un pillo, no ha de ser una una impo- 
lítica, 

¿Conque aceptará usted mi regalo? 

Como usted acepte el mio.. 

Con mucho gusto. (Sacando un papel de su bolsillo). 
Ahí está eso. 

Ahí va el presente. (Sacando otra cosa envuelta del 
pecho.) 

¡Una naríz falsa! (Cada uno abre wn papel y da un 
grito.) 


¡Un ojo de vidrio! 


¿Y qué quiere usted que haga yo con esto? 

¿Y dónde quiere usted que yo me ponga este ojo? 
¿lin dónde se lo ha de poner usted?... En el que 
Te falta. ¡En ese ojo que tiene huero... y que us- 
ted no me ha confesado, cocinera infame! 

¡Qué horror! ¡A mí faltarme un ojo!... Usted sí 
que tiene faltas... usted... que tiene una naríz 
falsa. 

¡Yo una naríz falsa! ¡Mentira!... ¡Usted es una 
deslenguada! 

Y usted un traidor. 

Mala mujer. 

Mal hombre. 

Pícara. 

Embustero. 

Trapalona. 

Farsante. (Van á arañarse y se delienca de pronto.) 
Reflexionemos y probemos, 

Sí... reflexionemos y probemos. 

Traiga usted la mano. 


Vie. 
Cha. 
Vic. 
Cha. 


Vic. 


Cha. 


Vic. 


CHA. 


dy pps 
Infle usted los carrillos, 
Menéeme usted la nariz y tíreme usted de ella. 
Sópleme usted en el blanco de los ojos, 
No es falso. (Ella le tora de las narices y él le sopla 
el oj0.) 
No es postiza. 
¡Ah, Victorina!... (Cayendo de rodillas). Pase us- 
ted una esponja por mis injurias, 
Chafarote, refriegue usted una toalla por mis 
insultos. (Cayendo al mismo tiempo.) Pero ¿quién 
le ha dicho tales picardías? (Se abrazan y se. le- 
vantan. ) : 
¿Y quién es el genízaro que ha andado con mis 
narices, á quien voy á cortarle las suyas? 


ESCENA ÚLTIMA 


LOS MISMOS, RINOCERONTE, saliendo de su casa con un 


RixN. 
Vic. 


Cha. 
Rin. 


CHA, 
Vic. 
Rin. 


CHa. 


Rin. 


Cha. 


Vic. 


paquete debajo del brazo. 


No he encontrado más que diez camisas. 

Ese es el que me lo ha dicho. 

Pues ese es el que tambien me lo ha dicho ú mí. 
(¡Estan juntos!... ¡51 se habrá descubierto!.. Por 
siacaso...) (Va ú fuer, y Chafarote le coge por el 
pescuezo y Viclorina por una oreja.) 

Conque, señor callista, ¿es falsa mi naríz? 

¿Y mi ojo es de vidrio? 

Señores... ha sido una broma... 
Me conteng'o, porque... Pero... no, no me conten- 
go. (Saca el sable y y le hace arrodillar. ) 

Por Santa Bárbara bendita, señor tocayo de la 
Santa, no tome usted tan á pecho una bro- 
ma Yo lo he hecho en favor de ustedes, para 
que ustedes, uno á otro... se od . SU AMOT.. 

y en vez de darme gracias... quiere usted reba- 
narme la cabeza ó algo del cuerpo. 

Pues si era una prueba... ya está perdonado. Sea- 
1mOS generosos, Victorina! 

Corriente. Pero le aconsejo ú usted, señor estir- 
pador, que se vuelva negro como antes, 


—=2l — 


Ris. Me volveré, aunque sea mi apellido. Gracias se- 
ñores, gracias... (Voy á volver las camisas al 
baul.) 

Cua. Mañana, Victorina, nos casamos. 

Vic. Con mucho gusto. 

Rix. Señores, si hay por ahí 

alguno que tenga un callo, 
juanete ú ojo de gallo, 
con franqueza... suba cda 
no puedo hacer más por mi, 
y por pago... con bondad 
premien esta atrocidad, 
recordando, sin ser pena, 
que pasa una Noche—buena 
quien ve esta jocosidad. 


FIN, 
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